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Condiciones imprescindibles para la seguridad alimentaria 
a nivel familiar

Joseph Laure

INTRODUCCION

El acceso a los alimentos es una condición imprescindible para 
la seguridad alimentaria a nivel familiar. Eso parece una evidencia. 
Sin embargo, el número de hogares en extrema pobreza (indigentes), 
es decir, que ni siquiera disponen de recursos necesarios para tener 
acceso a una alimentación suficiente en calorías ha crecido durante 
los últimos decenios en muchos países latinoamericanos y del Caribe. 
Por ejemplo, en Guatemala en una sola década (la del ochenta) el 
porcentaje de personas indigentes aumentó del 40% a casi el 60% de 
la población total (véase Gráfico 1); y la situación es aún más aguda 
en el área rural donde vive la mayoría de los habitantes de esta 
república centroamericana (véase Tabla 1).

GRAFICO 1
Porcentaje de personas en pobreza . República de Guatemala
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Fuente: INE-FNUAP

INCAP-ORSTOM. Apartado Postal 1188, Guatemala, C.A.

1 1 caballería =  64,75 manzanas = 45,25 hectáreas
2 1 manzana = 0,7 hectárea
3 El índice de Gini es igual a 0 en caso de equidistribución (cada finca tiene 

la misma superficie) y a 1 si toda la tierra perteneciera a una sola finca

TABLA 1
Pobreza eh Guatemala - Porcentaje de personas

POBRES E
INDIGENTES INDIGENTES

REPUBLICA 79,9 59,3
AREA RURAL 86,8 71,0
AREA URBANA 65,0 36,4

Fuente: INE-FNUAP

Hay dos vías principales de acceso a los alimentos: la
autoproducción para el autoconsumo y la compra. El trueque y el 
intercambio de regalos alimentarios existen también, pero en pro­
porciones menores.

Autoproducción para el autoconsumo
Para las familias campesinas que producen sus alimentos para 

consumirlos, es una condición imprescindible tener a su disposición:

suficientes tierras, 
herramientas adecuadas, 
semillas adaptadas y productivas, 
técnicas agropecuarias mejoradas, 
fertilizantes, 
agua,
crédito agrícola accesible,
paz sin conflicto armado ni violencia.

Sin embargo, países con gran proporción de población rural 
indigente son también países con concentración de la tierra extre­
madamente fuerte, tal como se encuentra en Brasil o Guatemala.

Según los últimos datos disponibles para Guatemala, el 2,3% de 
las fincas (grandes, de 1 ó más caballerías*) ocupan el 64,8% de la 
tierra, cuando el 89,6% de las fincas (pequeñas, menos de 10 
manzanas2) tienen solamente el 16,4% de la tierra (1). Véase Gráfico
2. La concentración de la tierra en Guatemala, medida por el índice 
de Gini3 es de 0,85. Es una de las más fuertes del mundo.

Un equipo del Instituto de Nutrición de Centro América, INCAP, 
(2) comprobó que en las familias campesinas el riesgo de tener un 
niño (de 2 ó 3 años) con desnutrición proteínico energética moderada 
es 2,3 veces mayor, si la familia tiene menos de 2 manzanas (1,4 
hectáreas) que si tiene más de 5 manzanas (3,5 hectáreas). En Costa 
Rica, resultados similares fueron encontrados (3).

Por otra parte, se ha comprobado que, en promedio, cuando la 
superficie de la explotación agropecuaria aumenta la producción por 
unidad de superficie baja (4, 5). Véase Gráfico 3. Por ejemplo, en
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C olom bia las haciendas más grandes producen 10 veces m enos por 
unidad de superficie que las fincas pequeñas. Este fenómeno se 
encuentra en todos los continentes del planeta.

G R A FIC O  2 
Repartición de la tierra en Guatem ala

Fuente: 111 censo agropecuario  1979

GRA FICO  3
V alor de la producción en relación a la superficie de las fincas

INDICE DE PRODUCCION POR HECTAREA

—  J A V A  T A I W A N  S -  N O R O E S T E  B R A S I

- «  C O L O M B I A  ^  F I L I P I N A S

Fuente: M urdoch, 1980; M alassis, 1986

En varios países latinoam ericanos se hicieron reform as agrarias 
o distribución de tierras (M éxico, El Salvador, N icaragua, Bolivia, 
Chile y otros) con éxitos m ayores cuando estas políticas fueran 
acom pañadas de asistencia técnica y financiera a los cam pesinos

4  L a au to rización  del m ercado agropecuario  liberado, que entró en vigor 
el 1 de octubre  de 1994, p odría  m ejo rare l abastecim iento  a lim entario  con 
precios en  pesos pero sin subsidios.

(acceso  a los insum os, c réd ito  ag ríco la , o rg an izac ió n  de la 
com ercialización de los excedentes de cosecha) y organización 
cam pesina en cooperativas o de otro tipo.

Sin em bargo, todavía la política agraria en m uchos países del 
continente am ericano sigue siendo en favor de las explotaciones 
agropecuarias grandes, cuyos dueños son nacionaleTs o em presas 
m ultinacionales. Adem ás se está priorizando las producciones para 
la exportación, m uchas veces a expensas del abastecim iento del 
mercado interno.

Compra de los alimentos
Los hogares que com pran sus alim entos viven en su m ayoría con 

ingresos monetarios cercanos a los salarios mínim os oficiales. Además 
estos últim os son referencias para las rem uneraciones tanto en el 
sector formal com o en el sector informal.

Durante los últim os decenios el poder de com pra real de los 
salarios m ínim os ha aum entado en algunas naciones (Ej. C osta Rica, 
Belice, Chile). Sin em bargo, en  la m dyoría'de los países, este poder 
de com pra ha bajado (Ej. Argentina, Guatem ala, Honduras, Panam á, 
El Salvador), a veces de m anera drástica como en Nicaragua.

El caso de C uba es distinto: el poder de com pra de los salarios 
es relativam ente elevado en com paración a los precios oficiales. Pero 
durante los últim os años el m ercado oficial no abastece de manera 
suficiente a la población, que tiene que com prar parte de su alim en­
tación en el m ercado paralelo, casi siem pre en divisas (dólares de
E.U.A.). Y para ello los sueldos y salarios en pesos no les sirven 
mucho4.

En los dem ás países del continente y el Caribe, hay suficiente 
oferta de alim entos, o sea por producción o por im portación, pero la 
condición im prescindible para adquirirlos es tener un poder de 
com pra suficiente. D esafortunadam ente, corno se m encionó ante­
riormente, el porcentaje de indigentes (extrem a pobreza), es decir, 
que ni siquiera tienen suficientes recursos para satisfacer sus nece­
sidades alim entarias básicas, ha aum entado en m uchos países lati­
noam ericanos, a veces de m anera alarmante.

Pero a m enudo en el m ism o tiem po, el producto interno bruto 
(PIB) indicador de la riqueza creada en un país, ha tenido tasas de 
crecim iento positivas. El porcentaje del PIB destinado a «sueldos y 
salarios» ha crecido en algunos de ellos (Ej. C osta Rica), cuando en 
otros países la tendencia está a la inversa (Ej. en Perú este porcentaje 
bajó en más de la m itad en dos décadas). El porcentaje del PIB 
destinado al capital, «excedente de explotación», decreció lentam en­
te o se m antuvo estable en algunos países (Ej. C osta Rica). Pero ha 
aum entado, a veces m ucho, en otros: Ej. en Perú del 50%  al 71 % en- 
dos decenios \6 , 7).

En la m ayoría de los estados del continente am ericano, la ley 
establece el derecho de cada ciudadano a un trabajo y el derecho de 
cada trabajador(a) a devengar por lo m enos un salario m ínim o que le 
permita a él y su fam ilia cubrir sus necesidades alim entarias y no 
alim entarias. Sin em bargo, la realidad es muy distinta en m uchas 
naciones. Por ejem plo, solam ente en un país, Belice, de los siete del 
istm o centroam ericano, los salarios m ínim os cum plen con este 
requisito (8, 9, 10).

Un equipo del INCA P (11) com probó que en G uatem ala sólo el 
aum ento del salario m ínim o agrícola para el cultivo de café, que pasó 
en 1980 de Q 1.04 a Q 3.20 por día, tuvo repercusiones positivas y 
significativas en la baja del índice de desnutrición de los niños de los 
obreros agrícolas de la zona cafetalera.

Por últim o, vale la pena recordar que a nivel m undial los países 
m ejor ubicados en cuanto a su desarrollo socioeconóm ico y hum ano

minifundio
16.4

NUMERO DE EXPLOTACIONES EXTENSION DE TIERRAS
en porcentaje en porcentaje
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(12) son también países que tienen una concentración de la riqueza 
mucho menos desigual que los países latinoamericanos (13). Véase 
Tabla 2.

TABLA 2
Distribución del ingreso e índice de desarrollo humano, IDH

CLASIFICACION 
EN EL IDH 
1994

AÑO
PORCENTAJE
20%
MAS BAJO

DEL INGRESO
10%
MAS ALTO

Entre 9 y 5% Entre 20 y 30%

1 CANADA 1987 5,7 24,1
2 SUIZA 1982 5,2 29,8
3 JAPON 1979 8,7 22,4
4 SUECIA 1981 8,0 20,8
5 NORUEGA 1979 6,2 21,2
6  FRANCIA 1979 6,3 25,5

Entre 5 y 4% Entre 33 y 40%

39 COSTA RICA 1989 4,0 34,1
46 VENEZUELA 1989 4,8 33,2
50 COLOMBIA 1988 4,0 37,1
52 MEXICO 1984 4,1 39,5

Entre 3 y 2% Entre 42 y 52%

63 BRASIL 1989 2,1 51,3
68 PANAMA 1989 2,0 42,1
108 GUATEMALA 1989 2,1 46,6
115 HONDURAS 1989 2,7 47,9

Fuentes: PNUD, 1994; Banco Mundial, 1993

En los seis países mejor ubicados en cuanto al Indice de Desarro­
llo Humano (IDH) del PNUD (Canadá, Suiza, Japón, Suecia, Norue­
ga, Francia), el 20% más pobre tiene entre 9 y 5% del ingreso total, 
cuando el 10% más rico tiene entre 20 y 30% del mismo. En los países 
latinoamericanos con mayor desigualdad en cuanto a la distribución 
de la riqueza, el 20% más pobre tiene entre 3 y 2% del ingreso y el 
10% más rico alrededor de la mitad de la misma (Brasil 51,3%, 
Honduras 47,9%, Guatemala 46,6%).

CONCLUSION 9

Para llegar a una seguridad alimentaria a nivel familiar es impres­
cindible:

Para las familias que producen su alimentación, favorecer el 
acceso a la tierra, los insumos, la tecnología y el crédito, en 
condiciones de paz sin conflicto armado ni violencia.
Promover salarios, en particular salarios mínimos, que permitan 10.
cubrir las necesidades alimentarias y las de otra índole del 
trabajador y su familia. ^

Lo que exige una repartición más equitativa de la tierra y la riqueza, 
condición imprescindible para un desarrollo socioeconómico armo- 12,
nioso y sostenible. 13.
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